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Resumen 
Este artículo ofrece una guía práctica para investigadores que se inician en la 
técnica cualitativa de focus groups. Explora su aplicación, ventajas y limitaciones, y 
proporciona recomendaciones detalladas para una implementación satisfactoria. Su 
objetivo es servir como una herramienta útil para los que buscan comprender y 
utilizar esta técnica. 
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Abstract 
This article offers a practical guide for researchers new to the qualitative technique 
of focus groups. Exploring their application, advantages and limitations, it provides a 
series of detailed recommendations for its correct implementation. Its objective is to 
serve as a useful tool for those seeking to understand and apply this technique. 
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1. Introducción 
El focus group es una técnica de investigación cualitativa que consiste en reunir a un 
grupo de personas previamente seleccionadas para debatir y explorar ciertos temas 
o preguntas de investigación (Walle, 2015). Se trata de una técnica utilizada habi-
tualmente en ciencias sociales ya que permite recabar información acerca de las 
perspectivas, experiencias y creencias personales de una serie de sujetos seleccio-
nados, así como de las preocupaciones de una comunidad concreta (Rubin; Rubin, 
1995). En la Academia existen ciertos planteamientos que se proponen ridiculizar 
este tipo de herramientas en oposición a técnicas de corte cuantitativo (Ruiz-
Olabuénaga, 2012), pero lo cierto es que los focus groups pueden aportar una fuente 
inestimable de conocimientos que hubieran sido difíciles de alcanzar utilizando mé-
todos de investigación cuantitativos (Walle, 2015). En este sentido, Morgan (1998) 
señala que la aplicación de esta técnica no requiere de una validación por otros mé-
todos complementarios, siendo su empleo una técnica legítima en sí misma.  
 
Dado que el objetivo de este trabajo es ofrecer una guía inicial para los investigado-
res e investigadoras que quieran implementar los focus groups como herramienta 
metodológica en sus investigaciones, vamos a presentar una serie de pautas y re-
comendaciones generales a modo de resumen que se deberían contemplar para su 
desarrollo. Para ampliar la información se recomienda realizar un estudio pormeno-
rizado de las referencias bibliográficas sobre las que se ha sustentado este artículo 
y que se encuentran al final del mismo. 
 
2. Consideraciones iniciales 
Los focus groups son una de las técnicas de investigación cualitativas a disposición 
de los investigadores para explorar dinámicas sociales. Permiten obtener datos a 
través de un proceso émico (una perspectiva interna que analiza las creencias, valo-
res y prácticas de una cultura particular desde la perspectiva de las personas que 
viven dentro de esa cultura) al crear un espacio para la conversación y la interacción 
grupal donde los participantes pueden compartir sus experiencias y perspectivas de 
manera abierta y espontánea (Krueger; Casey, 2000). Este enfoque proporciona a 
los investigadores una comprensión profunda del tema en cuestión desde la pers-
pectiva de los propios sujetos (Cyr, 2019). Tradicionalmente se han considerado 
como un complemento y no un sustituto de los métodos cuantitativos (Merton; Ken-
dall, 1946). De hecho, pueden ser de gran utilidad combinarlos con técnicas cuanti-
tativas como las encuestas para encontrar posibles explicaciones a determinados 
hallazgos (Paluck, 2010). No obstante, hoy en día, se asumen como una técnica in-
dependiente. En cualquiera de los casos, los objetivos y el origen de la investigación 
determinarán su uso en combinación con otras técnicas o como herramienta inde-
pendiente.  
 
Para determinar la adecuación de esta técnica, en primer lugar, y como en toda in-
vestigación, debemos considerar si la pregunta de investigación que impulsa el pro-
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yecto está claramente definida y si el focus group nos ayudará a resolverla. De modo 
generalizado, Cyr (2019) destaca que podrían ser útiles para:  

-explorar fenómenos socialmente construidos;  
-comprender procesos grupales (estudiar cómo piensan los grupos, procesan 
información, toman decisiones, priorizan y construyen significados);  
-comprender cómo piensan y actúan los individuos dentro de entornos socia-
les;  
-facilitar conversaciones sobre temas difíciles o sensibles y/o con grupos 
vulnerables;  
-contextualizar conceptos; y  
-explorar un nuevo tema de interés.  

 
Entre las principales ventajas que ofrece esta 
dinámica de grupo encontramos que suele 
generar una multitud de reacciones individua-
les que permiten canalizar el intercambio flui-
do de opiniones y puntos de vista de manera 
que se intercambian innumerables opiniones y 
actitudes de gran profundidad y riqueza. Ade-
más, el grupo genera un contexto social en el 
que los datos, las afirmaciones, y las observa-
ciones, adquieren un sentido más verosímil 
debido a que se permiten descripciones acla-
ratorias y matizadoras por parte de los propios 
sujetos (Ruiz-Olabuénaga, 2012). Otro de los 
beneficios es la posibilidad que ofrecen de entrevistar a más individuos en menos 
tiempo, con lo que pueden ser adecuados para presupuestos limitados. Con todo, el 
hecho de organizar una entrevista en grupo también puede comprometer las res-
puestas. Los entrevistados pueden verse influenciados por las afirmaciones de 
otros y/o por el simple hecho de hablar en público, de ahí que el papel del moderador 
sea clave para asegurar la correcta realización de la reunión, como veremos más 
adelante. 
 
3. Planificación del focus group 
Llevar a cabo cierta planificación antes de la celebración de un focus group es una 
de las cuestiones más importantes a considerar para lograr su desarrollo con éxito. 
Si bien es cierto que el investigador debe estar preparado para ciertos imprevistos, 
es necesario abordar potenciales problemas y preocupaciones que deberían consi-
derarse antes, durante y después de su realización.  
 
3.1. Personas participantes 
Una de las tareas decisivas antes de la celebración de los focus groups es la selec-
ción de las personas que serán entrevistadas. Para implementar una posible estra-
tegia de reclutamiento debemos definir el marco de muestreo al que se aplica la 
pregunta de investigación, lo cual permitirá detectar una muestra lo más representa-
tiva posible de ese grupo de interés (Stewart et al., 2007). Si, por ejemplo, nuestra 
investigación se plantea explorar cuáles son las claves de éxito de un master univer-
sitario oficial dado, podría resultar interesante identificar varios marcos de mues-
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treo, a saber: profesorado, alumnado y egresados. Detectar este marco inicial nos 
ayudaría a planificar el reclutamiento de los sujetos. La selección de las característi-
cas a cumplir por parte de los integrantes de cada marco es también una decisión 
relevante.  
 
Dependiendo de nuestro objetivo, podría 
ser preciso que la composición de cada 
focus group fuera diversa o bien homogé-
nea en términos sociodemográficos, hábi-
tos de consumo, u otras cuestiones de 
diversa índole (Cyr, 2019). Al respecto, es 
preciso considerar que la inclusión de in-
tegrantes homogéneos permitirá una 
comparativa de datos recopilados entre 
varios focus groups de una manera más 
sencilla que en el caso de integrantes dis-
pares. Sin embargo, cuando los grupos 
son homogéneos, podría resultar más 
complejo identificar diferencias o 
desacuerdos entre las personas entrevis-
tadas. En cualquier caso, es fundamental 
que los sujetos compartan cierta experiencia y compromiso en torno a una situación 
determinada, como, por ejemplo, haber participado en un mismo evento, haber visto 
una película, o escuchado un programa de radio, etc. (Merton; Kendall, 1946). En 
cuanto al número de focus groups a celebrar, esto variará según la pregunta de in-
vestigación y la composición deseada de los grupos, entre otros. No obstante, es 
preciso considerar que, en términos generales, la celebración de cuatro a seis gru-
pos de entrevistados puede conducir a la saturación de datos (Cyr, 2019), es decir, 
con nuevas reuniones ya no se obtiene nueva información.  
 
Otra de las decisiones a tener en cuenta en relación a los participantes es determi-
nar si estos se conocen entre sí, o, si por el contrario, son desconocidos. Morgan 
(1998) destaca que en las dinámicas en las que se cuenta con participantes que se 
conocen mínimamente entre sí, se aseguran resultados más relevantes que en el 
caso contrario debido a que existe un mayor grado de bienestar y relajación a la hora 
de exponer sus opiniones en público. En el caso de no ser imprescindible para la in-
vestigación, Finch et al. (2014) señalan que es preciso evitar congregar a individuos 
con diferencias sociodemográficas que puedan ser particularmente pronunciadas, 
por ejemplo, mezclar grupos de clase o edad que sean objetivamente muy diferentes 
ya que la diversidad puede incomodar a las personas en lugar de impulsar las con-
versaciones. Por supuesto, estas decisiones dependerán de los objetivos de la in-
vestigación, ya que según para qué caso no sería beneficioso que los entrevistados 
se conocieran o hubieran tenido algún tipo de contacto anteriormente. 
 
Para encontrar a posibles candidatos que participen en la dinámica, algunos autores 
indican que existen empresas especializadas que puedan llegar a ser muy efectivas. 
No obstante, lo cierto es que la selección a través de estas organizaciones no ase-
gura el éxito (Morgan, 1998). Lograr la composición deseada del grupo puede resul-
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tar complejo y una vez configurado el mismo nunca podremos saber con certeza si 
los individuos realmente se presentarán en el lugar y a la hora acordada teniendo en 
cuenta la diversidad de circunstancias. Es por ello que, autores como Stewart et al. 
(2007) recomiendan tratar de llevar a cabo una estrategia de reclutamiento que ma-
ximice la probabilidad de éxito teniendo en cuenta ciertas consideraciones como las 
barreras que podrían dificultar la participación y los incentivos que pudieran ser va-
lorados por el grupo. Estas estrategias deberían ayudar al investigador a identificar 
dónde debe ocurrir el reclutamiento, cómo se puede llevar a cabo de la mejor mane-
ra, e incluso cuándo y dónde se deben celebrar estos focus groups (Cyr, 2019).  
 
En relación al número y tamaño de los grupos, Stewart y Shamdasani (1990) sugie-
ren que no existen reglas generales en cuanto al número óptimo, sin embargo, otros 
investigadores recomiendan desde un mínimo de 6 personas y hasta un máximo de 
10 (Morgan, 1998; Taylor; Bogdan; DeVault, 2015). 
 
En todas las investigaciones en las que 
existan sujetos participantes es preciso 
atender a ciertas preocupaciones éticas. 
Para asegurar el respeto hacia los parti-
cipantes se debe elaborar una hoja de 
consentimiento en la se explique con cla-
ridad el fin investigador de la explotación 
de los resultados, la expresa voluntarie-
dad de participación, y la confidenciali-
dad de la conversación generada (Sim; 
Waterfield, 2019). Igualmente, con objeto 
de preservar la identidad y mantener el 
anonimato de los participantes que así lo 
deseen, se aconseja el uso de pseudóni-
mos (Morgan, 1998). 
 
3.2. El moderador/a 
Al tratarse de una dinámica donde los entrevistados se encuentran en constante 
interacción entre sí, se hace necesaria la figura de un moderador familiarizado con la 
investigación que facilite la conversación. Su principal función es asegurar la fluidez 
del diálogo, animando a la participación. Sin embargo, es preciso que adopte una 
actitud relativamente pasiva y logre invisibilizarse durante el proceso para no con-
taminar los resultados y facilitar la expresión espontánea de los sujetos (Walle, 
2015). Dado que cada grupo posee su propia naturaleza, es necesario saber recono-
cer las prioridades de los participantes y dejar el espacio y tiempo para escuchar lo 
que tienen que decir. 
 
Hay que prestar especial atención ante las posibles situaciones de liderazgo que se 
puedan generar. Como apuntan Stewart y Shamdasani (1990), en algunos grupos 
puede producirse cierto liderazgo por parte de alguno o algunos de los entrevistados 
propiciando que los resultados pudieran estar sesgados por un miembro muy domi-
nante. Con objeto de minimizar este tipo de actuaciones, el moderador debe empati-
zar con las dinámicas generadas para mantener el interés de todos los miembros 
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del grupo. Dependiendo de la circunstancia, se emplearán tácticas para la disuasión 
de los participantes dominantes o disruptivos, o la estimulación de los miembros 
más tímidos. 
 
Entre las funciones que debe de llevar a 
cabo el entrevistador durante la dinámica, 
Merton y Kendall (1946) avanzan que debe 
permanecer atento en todo momento y 
evaluar continuamente su desarrollo ya 
que en las respuestas naturales y desinhi-
bidas pueden encontrarse datos de gran 
interés para la investigación. Esto no quie-
re decir que el moderador deba ser un ex-
perto, la clave está en su capacidad para 
crear una atmósfera donde todos los parti-
cipantes puedan contribuir sin miedo a ser 
ridiculizados o sentirse expuestos (Walle, 
2015). 
 
3.3. Lugar de celebración y materiales necesarios 
Es conveniente que las entrevistas se lleven a cabo en un lugar cómodo para los par-
ticipantes ya que los sujetos deben percibir un ambiente relajado y óptimo que incite 
a la participación (Walle, 2015). Esta idea es fundamental si se tiene en cuenta que 
la duración de cada sesión oscila entre 60 y 90 minutos aproximadamente (Morgan, 
1998; Krueger; Casey, 2000; Cyr, 2019). En este caso, el mobiliario del espacio esco-
gido puede ser determinante. La disposición de las sillas y mesas puede ayudar o 
impedir la interacción entre los participantes. Es importante asegurarse de que no se 
encuentren obstáculos o disposiciones que impidan una buena acústica o el contac-
to visual entre las personas entrevistadas. 
 
Para evitar posibles problemas o complicaciones y facilitar el posterior proceso de 
transcripción, se recomienda el uso de una grabadora de voz. Si bien es cierto que 
también se pueden grabar en vídeo las entrevistas para capturar las respuestas no 
verbales, es importante tener en cuenta que la presencia de una cámara de video 
puede incomodar a los sujetos (Cyr, 2019).  
 
Igualmente, es interesante contar con material fungible básico como bolígrafos o 
papel para tomar anotaciones o, si resulta necesario, elaborar etiquetas de identifi-
cación de los participantes. Además este tipo de material facilita la cumplimenta-
ción de los formularios de consentimiento de los participantes en el que caso de que 
fueran necesarios. Por último, resulta conveniente ofrecer bebidas y algún tipo de 
snack ligero para crear un ambiente distendido que favorezca la fluidez de la con-
versación. En tal caso, es recomendable contar con vasos, platos y servilletas.  
 
4. Consideraciones a tener en cuenta a la hora de diseñar las preguntas 
Una de las principales características que distingue la eficacia y fiabilidad del focus 
group es la recogida de datos espontáneos por parte de los entrevistados (Walle, 
2015). Esta espontaneidad dependerá en gran medida de las respuestas del grupo. 
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En los casos de grupos poco conversadores es posible que se haga necesario intro-
ducir preguntas y sugerencias adicionales o reformuladas para ayudar a extraer in-
formación y abrir la discusión. Por el contrario, en los grupos más conversadores se 
hará imprescindible centrar y reconducir los temas generados por esas preguntas 
(Cameron, 2005). En cualquier caso, a la hora de diseñar las preguntas hay que re-
cordar que esta técnica no está diseñada para generar un tipo de información o res-
puesta específica, de hecho, Morgan (1998) apunta que los focus groups son una de 
las pocas técnicas de investigación donde se puede aprender mucho sin saber 
realmente qué preguntas se quieren hacer.  
 
No obstante, Krueger (1998) señala que 
existen dos estrategias para formular las 
preguntas, a saber: la guía y el cuestio-
nario de ruta. La guía consiste en un lis-
tado de temas a tratar durante la sesión, 
con las preguntas que funcionarían a 
modo recordatorio para el moderador. 
Resulta especialmente útil en los casos 
en los que se requiere una comparativa 
entre grupos. En cuanto al cuestionario 
de ruta, estaría formado por una secuen-
cia determinada de preguntas concretas 
y se aconseja cuando el moderador no 
posee mucha experiencia. 
 
En relación al número de preguntas debemos de tener en cuenta el tiempo del que 
se dispone y la complejidad del tema a tratar. Stewart y Shamdasani (1990) señalan 
que el número de preguntas debe ser flexible ya que, en la práctica, se parte de un 
planteamiento inicial que consta de aproximadamente una docena de preguntas 
aunque, con frecuencia, el moderador sondea las respuestas y puede ir agregando 
nuevas a medida que avanza la dinámica con objeto de favorecer la espontaneidad y 
la riqueza de las respuestas. En esta línea, Cyr (2019) establece que no debemos 
superar la veintena de preguntas para no saturar a los participantes. 
 
Como última recomendación general a tener en cuenta a la hora de redactar las pre-
guntas, se debe tener muy presente que la claridad se reduce a medida que aumenta 
la longitud de la pregunta. Dicho de otro modo, las preguntas más efectivas suelen 
ser breves, unidimensionales y sin jerga. Las preguntas largas pueden ser redundan-
tes o confusas para los participantes. Diseñando preguntas largas nos arriesgamos 
a que los participantes presenten dificultades para distinguir la intención central de 
la pregunta y podríamos obtener respuestas confusas o poco definidas. 
 
5. Recomendaciones para la recolección, explotación e interpretación de los resul-
tados 
El análisis de los resultados se inicia en el preciso instante en que comienza el focus 
group (Krueger; Casey, 2000). Esto no debe preocupar a la persona que modera si 
sigue la sugerencia indicada previamente de grabar la entrevista. Para que el poste-
rior análisis de los resultados sea lo más valioso posible, la persona encargada de 

Existen dos estrategias: 

-La guía, que consiste en un lista-

do de temas a tratar, que funcio-

narán a modo recordatorio para el 

moderador.  

-El cuestionario de ruta, formado 

por una secuencia determinada 

de preguntas concretas. Se acon-

seja cuando el moderador no po-

see mucha experiencia 



Infonomy, 2025, v. 3(1), e25002 8 ISSN: 2990-2290 

moderar debe enfocarse principalmente en observar a los participantes y realizar las 
anotaciones que considere relevantes teniendo en cuenta que el grueso de las con-
versaciones quedará grabado. Entre el tipo de anotaciones a considerar, puede ser 
muy beneficioso llevar a cabo un registro del plano de los asientos y el orden de los 
participantes que ayude a identificar las voces con posterioridad. De hecho, una 
buena idea sería capturar las voces de los participantes en el momento inicial en el 
que se presentan. 
 
Como paso inicial a la explotación de los resultados se recomienda transcribir las 
conversaciones. Si bien es cierto que existen programas diseñados para tal fin, la 
transcripción manual puede resultar muy útil para sacar potenciales conclusiones de 
manera simultánea. En cualquier caso, lo ideal es hacerlo lo antes posible para 
aprovechar las ventajas de la inmediatez (Cameron, 2005).  
 
Una vez se disponga de todo el conjunto de transcripciones es preciso llevar a cabo 
varias lecturas pausadas del material para familiarizarse con la conversación gene-
rada. Una estrategia relativamente sencilla 
para proceder sería realizar una enumera-
ción de los puntos más relevantes encon-
trados en las respuestas a cada pregunta. 
Esto ayudará a organizar las temáticas 
más importantes encontradas y que poste-
riormente podrían ser enriquecidas con 
citas textuales de los participantes para 
ilustrar las diferentes formas en que se 
expresaron (Bertrand; Brown; Ward, 1992).  
 
No obstante, para analizar los datos se 
pueden seguir diversas técnicas formales 
de análisis entre las que podemos desta-
car el análisis de contenido (Krippendorf, 
1990), el análisis del discurso (Potter; Wetherell, 1987; Van-Dijk, 2000) u otras técni-
cas analíticas de tipo etnográfico (Morgan, 1998). La elección de una u otra técnica 
dependerá de los objetivos de la investigación. 
 
En cualquier caso, es de gran utilidad codificar los datos para organizar la informa-
ción en categorías y así descubrir posibles patrones (Braun; Clarke, 2006). Para ello, 
spueden asignar códigos a las ideas que vayan emergiendo, e identificar las pala-
bras clave utilizadas con frecuencia por los participantes como indicadores de los 
temas relevantes. Esta categorización se puede refinar tantas veces como sea pre-
ciso para depurar el esquema y determinar el conjunto de respuestas. 
 
Por supuesto, es preciso señalar que también puede realizarse el análisis de los da-
tos a través de programas informáticos especializados como NVivo, Atlas.ti o Ta-
guette (este último de software libre), entre otros. 
 
A la hora de exponer los resultados debemos recordar que esta técnica no produce 
hallazgos generalizables, es por eso que se aconseja la redacción de los hallazgos 
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en términos narrativos más que numéricos. En lugar de números o porcentajes pre-
cisos, generalmente se recomienda narrar las tendencias generales o el ímpetu con 
el que se manifestaron las ideas. Un buen ejemplo sobre cómo detallar los resulta-
dos podría ser el uso de indicadores como: "muchos participantes mencionaron..."; 
"se observaron dos posiciones distintas entre los participantes", o "casi nadie ha-
bía...". (Cameron, 2005).  
 
6. Conclusiones 
En este artículo se han explorado algunas recomendaciones básicas para llevar a 
cabo la técnica de los focus groups satisfactoriamente. Entre los aspectos clave que 
determinarán el éxito de este método encontramos: el reclutamiento de los partici-
pantes, el diseño de las preguntas, el papel del moderador, y la selección de una es-
trategia adecuada para la recolección y explotación de los resultados. El investiga-
dor debe prestar atención a cada detalle y cuidar desde la idoneidad del lugar en el 
que se celebrarán las entrevistas o la calidad del equipo de grabación, hasta la ma-
nera en la que se introducirán las preguntas al grupo.  
 
Es importante que el moderador facilite la fluidez de la conversación animando a los 
participantes más reservados y equilibrando las intervenciones de los más conver-
sadores valorando en todo momento la oportunidad de la espontaneidad y naturali-
dad de los participantes. El proceso de análisis se inicia desde que comienza la se-
sión, y se recomienda hacer transcripción de las grabaciones lo antes posible. Reali-
zar varias lecturas pausadas para identificar y organizar los temas centrales permiti-
rá enriquecer los hallazgos.  
 
En resumen, ya sea en combinación con otras o de manera aislada, esta técnica 
permite acceder al universo de opiniones, experiencias y creencias de un grupo, po-
sibilitando la exploración de temáticas diversas sin necesidad de recurrir a la valida-
ción mediante métodos complementarios. 
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